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CAPÍTULO 11º: ETOLOGÍA

CONCEPTO E HISTORIA DE LA ETOLOGÍA:

ETOLOGÍA “VERSUS” PSICOLOGÍA COMPARADA.

Etología = hábito, costumbre.

Inicialmente su objeto de estudio era el comportamiento espontáneo de los animales en su medio natural.

Algunos han definido la etología como el estudio del instinto o de las conductas instintivas y también como el estudio biológico de la conducta.

Hay muchas razones para estudiar el comportamiento animal, unas de tipo práctico y otras de carácter teórico.

Siempre se podrá argumentar que la ciencia que estudia el comportamiento de los animales en general debería llamarse Psicología Animal.

Así mismo, si los datos obtenidos con una especie se comparan con los obtenidos con otra especie, podemos denominarla Psicología Comparada.

Los datos resultantes pueden servir para explicar científicamente la conducta, es decir, para establecer las leyes que rigen el comportamiento, por que, según la Teoría de la Evolución por Selección Natural, existe una continuidad biológica entre especies.

¿Es lo mismo etología que psicología comparada o que psicología animal?.

Las tres estudian el comportamiento de los animales y todas ellas hacen comparaciones entre especies.

Las tres se fundamentan en los principios de la Evolución y sus hipótesis de trabajo surgen de la propia teoría evolucionista.

Sin embargo, hay un aspecto teórico y otro de práctica científica que diferencia a las dos primeras:

· mientras que los etólogos tienen como objetivo fundamental y esencial explicar el significado adaptativo y la historia evolutiva de la conducta, a los psicólogos comparativos les interesa la evolución de los procesos mentales superiores y en qué medida y grado cada especie es capaz de modificar su conducta en función de la experiencia

· desde el punto de vista de la práctica, mientras que la etología obtiene sus datos a través de la observación de la conducta y experimentos de campo, la psicología comparada los obtiene en laboratorio.

Desde la década de los 70 se ha producido una síntesis entre ambas corriente, en lo que se ha llamado psicología animal, que estudia la conducta tanto innata como adquirida desde el marco de referencia de la teoría de la evolución.

1. Los grandes nombres propios de la Etología del siglo XX.

Ch. O. Whitman: es considerado uno de los padres fundadores de la etología.

Su aportación teórica fundamental fue proponer la idea¡, hoy axioma, de que la conducta puede estudiarse desde la perspectiva evolutiva.

W. Craig: discípulo de Whitman, profundizó en la clasificación de los patrones fijos de conducta descritos por Whitman y Heinroth como estereotipados o típicos de especie. Según él estas conductas son consumatorias, diferentes de las que él llamó “apetitivas” o de búsqueda, que no son tan estereotipadas ni invariables.


Von Uexkül: hizo notar que cada especie está capacitada sensorialmente para detectar determinados tipos de estímulos y no otros.

Esto significa que su ambiente no es todo lo que hay a su alrededor, sino sólo aquello que es capaz de captar.


La etología clásica alcanzó su clímax en 1973, cuando K. Lorenz y N. Tinbergen fueron galardonados, junto con K. Von Frisch, con el premio Nobel de Medicina y Fisiología.

Los trabajos de campo de muy diferentes especies y los conceptos y planteamientos teóricos de estos autores constituyen los cimientos de la etología moderna.

Estos cimientos podrían resumirse en lo que se llama “las cuatro preguntas” de Tinbergen:

1) ¿Cuáles son los mecanismos objetivos que explican la conducta? ( causación.

2) ¿Cómo se desarrolla una conducta concreta en el individuo? ( ontogenia.

3) ¿Cómo la conducta favorece la supervivencia y reproducción de un individuo y sus descendientes? ( función.

4) ¿Cuál es la historia filogenética de un patrón conductual? ( evolución.

A mediados de los 70, Alcock agrupó estos cuatro aspectos de la explicación biológica de la conducta en dos:

Por una parte el cómo (causación y ontogenia) y por otra el por qué (función y filogenia).

También, E.O. Wilson las resumió en causas próximas y causas lejanas.

LA CONDUCTA: DEFINICIÓN Y DESCRIPCIÓN (QUÉ Y CÓMO), Y CLASIFICACIÓN (CUÁLES).

1. La conducta: definición y descripción.

La etología es el estudio comparado de la conducta animal.

Lo primero es definir LA CONDUCTA.

EL concepto de conducta ha recibido diferentes definiciones, dependiendo de la orientación metodológica de los científicos de la conducta y del objetivo de la investigación.

La siguiente enumeración da una idea de qué aspectos de la actividad de un organismo son consideradas conducta:

1) Movimientos moleculares

2) Actividad neuronal o respuesta fisiológica del cerebro.

3) Movimiento molar (cualquier movimiento observable del cuerpo).

4) Movimiento molar con un efecto sobre el ambiente.

5) Conducta molar dirigida a un objetivo.

6) Procesos psicológicos observables solamente por sus efectos sobre la conducta observable, como la sensación, percepción, emoción, aprendizaje, memoria...

Dos son las maneras en que se puede describir la conducta:

· en términos analíticos, que constituye el cómo de la conducta

· en términos de las consecuencias que tiene esa conducta para el animal que la emite.

Descripción física de la conducta:

Consiste en la medición  de la amplitud, fuerza, frecuencia, etc., de la contracción de un músculo o del movimiento de un miembro del cuerpo o de todo el cuerpo, o de la cantidad de secreción glandular.

La descripción analítica permite cuantificarla.

La descripción física se ha demostrado muy útil para estudiar patrones estereotipados de conducta, lo que se conoce como pautas de acción fija (PAF).

Una pauta de acción fija es una conducta:

· Estereotipada

· Compleja

· Exhibida por todos los miembros de la especie

· Provocada por un estímulo muy específico

· Autoinhibida

· Autorregulada

· Independiente de la experiencia

· Que suele tener un carácter consumatorio

Un ejemplo clásico de esto es la conducta que despliega el pato salvaje para meter dentro del nido un huevo que por cualquier circunstancia se encuentra fuera de él.

En general, puede decirse que los patrones innatos de conducta o pautas de acción fija forman parte del repertorio conductual de todos los individuos de cada especie.

Puede afirmarse que es en las interacciones sociales donde estas son más probables y juegan un papel más importante: la comunicación.

EL contexto del cortejo, el apareamiento, la crianza y la agresión son los ejemplos más interesantes.

Este tipo de conductas estereotipadas son llamadas a menudo “consumatorias” porque su emisión suele satisfacer alguna necesidad, impulso o motivación.


Descripción de la conducta por sus consecuencias:

Se utiliza cuando de lo que se trata es de relacionar el comportamiento con los efectos que su emisión tiene para el animal que lo emite.

En este caso, el elemento que describe la esencia de una determinada conducta es el objetivo en vistas al cual el animal se pone en movimiento.

Este tipo de descripción tiene la ventaja de que obliga a prestar atención a los diferentes estímulos ambientales y a la influencia relativa que cada uno tiene sobre la conducta.

Permite distinguir entre patrones conductuales similares.

Se trata de conductas que suelen marcarse con la etiqueta de “apetitivas” porque se supone que se ponen en marcha como consecuencia de procesos motivacionales subyacentes.

Además, se ven moduladas en su manifestación por los demás procesos psicológicos.

2. La conducta: clasificación (cuáles).

En el contexto de la etología, cada tipo de conducta es un rasgo o factor biológico que puede influir en la adaptación del individuo.

Los patrones conductuales que estudiará la etología serán aquellos que los individuos despliegan para sobrevivir y/o reproducirse.

Las conductas se enumeran a continuación están clasificadas por sus consecuencias.

Patrones Conductuales Individuales:


Locomoción:



Por tierra



Por agua 



Por aire


Ingestión:



Comida



Bebida



Respiración


Eliminación de desechos:



Defecación, micción.


Termoregulación


Cuidados corporales


Refugio


Evitación/Escape de los depredadores


Dormir


Exploración/Juego


Uso de herramientas


Ritmos Biológicos

Patrones de Conducta Social: Basados en la comunicación.


Conducta Reproductora: Conducta Sexual:


Cortejo



Apareamiento


Conducta Reproductora: Conducta Parental

Otras conductas sociales:



Establecimiento de Jerarquías dentro del grupo:




Dominancia




Sumisión



Territorialidad



Afiliación, Cooperación y Facilitación Social

CAUSAS PRÓXIMAS DE LA CONDUCTA.

La mayoría de los estudios etiológicos clásicos de la causación de la conducta se centran en el análisis de los estímulos (a) que la provocan y en la relación entre estos estímulos y el estado actual del organismo (b) que la emite.

El estímulo.

Un concepto central de la etología es el estímulo desencadenador innato (EDI), sinónimo de estímulo-signo que desencadena una pauta de acción fija.

Tal vez la prueba más irrefutable de la existencia de estímulos-signo o EDI sea la demostración de que estímulos “supernormales” evocan respuestas más intensas y frecuentes que los “realistas”.

Otra cosa que explican los estímulos-signo es el parasitismo de algunas aves, como el cuco, que ponen sus huevos en los nidos de pájaros de otras especies y consiguen que los huéspedes alimenten una cría diferente de las propias. El pico enormemente abierto de los polluelos es un estímulo irresistible para los padres, que les obliga a poner dentro comida y el pico del polluelo de cuco es tan eficaz o más como EDI que el de las demás crías.

La respuesta a estímulos supernormales no es adaptativa en ningún caso, puesto que en ningún caso favorecerá el éxito reproductivo de quien responde a ellos.

El organismo.

Para explicar la conexión entre EDI y PAF, Lorenz y Tinbergen acuñaron el término mecanismo desencadenador innato (MDI).

Este concepto designa el conjunto de estructuras orgánicas y el conjunto de mecanismos fisiológicos que procesan la estimulación y coordinan los movimientos de respuesta que constituyen la PAF que, es una acción relativamente compleja que se ejecuta sin necesidad de retroalimentación sensorial.

Hay que suponer que estos MDI son circuitos neurales específicos capaces de poner en marcha un programa de movimientos cada vez que se ve afectado por el EDI correspondiente.

Cada PAF y su MDI tienen su propio circuito neural o MDI.

La neuroetología.

La neuroetología es la disciplina que trata de averiguar cuáles son y cómo funcionan los circuitos neurales que subyacen a las PAF y al efecto sobre la conducta de los estímulos-signo.

Los neuroetólogos analizan:

· las vías a través de las cuales los organismos llegan a ser sensibles a los estímulos físicos, bióticos o sociales que actúan como estímulos-clave.

· Los mecanismos a través de los cuales los estímulos-clave llegan y se procesan en el sistema nervioso.

· Los efectos de este procesamiento sobre el estado interno del organismo.

· Cómo estos cambios fisiológicos del medio interno influyen sobre la manera de reaccionar frente a los diferentes estímulos de su entorno.

Un ejemplo paradigmático de conducta propia de especie (PAF) es la lordosis de la rata hembra.

Está comprobado que si una rata hembra se encuentra en el estado hormonal apropiado, sea porque esté en estro, o sea gracias a la adecuada administración de cantidades apropiadas de estrógenos y progesterona, parece ser que la estimulación táctil de zonas concretas del cuerpo de la hembra, para que adopte la postura receptiva: estímulo desencadenador innato.

Parece ser que el hipotálamo es la estructura integradora principal de la conducta de la lordosis.

Otra estructura que modula esto es el área preóptica.

Los mecanismos nerviosos que regulan la respuesta de lordosis y los factores hormonales que influyen sobre ella constituyen una descripción de lo que hemos llamado mecanismo desencadenador innato.

3. La motivación.

El estado interno del organismo es un factor sumamente influyente en las relaciones estímulo-respuesta.

Cuando una misma estimulación no provoca en un animal la misma respuesta en dos momentos diferentes, eso significa que algo ha cambiado en el estado interno.

En el caso de la lordosis esos cambios son de tipo hormonal.

Cuando estos cambios en el estado interno de un organismo son temporales y reversibles constituyen la base biológica de lo que comúnmente se conoce como motivación: el hambre, sed, fatiga, sueño..., esto explican la variable relación entre estímulos y respuestas y se explican por la ausencia, escasez o presencia dentro del organismo, de determinados elementos.

También la crianza o la afiliación son motivaciones biológicas.

Lo importante es distinguir entre cambios temporales y reversibles, de tipo motivacional,  y aquellos otros poco o nada reversibles que responden a procesos genéticos, ontogenéticos o de aprendizaje.

Los estados motivacionales alteran la probabilidad de determinados tipos de conducta no sólo porque favorecen la emisión de algunas respuestas e inhiben otras, sino porque modifican la capacidad sensorial y perceptiva determinados tipos de estímulos presumiblemente relevantes.

Todas las motivaciones tienen que convivir, ya que todas se dan dentro de un mismo organismo, y por lo tanto, puede ocurrir que entren en conflicto dos o más motivaciones. ¿Cómo se resuelve?.

Una posibilidad es que una de las dos motivaciones sea más fuerte que la otra y la inhiba o suprima.

Otra posibilidad es la desinhibición, que se ha mostrado muy útil para describir conductas aparentemente irrelevantes (conductas adjuntivas) en situaciones motivacionales conflictivas.

En tales situaciones es habitual que aparezcan conductas “fuera de contexto”, las llamadas adjuntivas, consistentes en actividades de acicalamiento que en absoluto guardan relación con el contexto.

FUNCIÓN DE LA CONDUCTA:

EL SIGNIFICADO ADAPTATIVO DE LA CONDUCTA.

¿Para qué sirve la conducta?

Nos vamos a interesar por la función de la conducta: sus consecuencias.

Podemos distinguir dos acepciones de la palabra función en relación con la conducta:

· sus consecuencias inmediatas en términos de beneficio o perjuicio para el organismo

· sus consecuencias en términos biológicos: hasta qué punto una conducta proporciona ventajas reproductoras a quien la despliega.

Esta segunda acepción del término función pone el énfasis en el significado adaptativo de la conducta.

¿Influye la conducta de un animal en su probabilidad de reproducirse y, si es así, cómo lo hace?.

Si admitimos que la conducta es un fenotipo y que existe variabilidad conductual entre los miembros de una especie, cae por su propio peso que la conducta es un factor de selección.

Este rasgo tiene que tener un componente genético.

Lo dicho hasta ahora se deduce de la teoría de la selección natural.

Pero, hay que demostrar la relación entre rasgos conductuales y el éxito reproductivo.

Son varias las estrategias:

1. Manipulación experimental de las consecuencias biológicas de la conducta.

Es un dato que las gaviotas reidoras limpian su nido de cascarones inmediatamente después de la eclosión de los polluelos.

Tinbergen, se preguntó el por qué. ¿Qué ganan con ello?.

Había varias respuestas posibles:

· reducción del riesgo de las crías a tener infecciones o lesiones

· o bien, no atraer la atención de los depredadores.

Después de varios estudios se vio que era para evitar llamar la atención de los depredadores y así tener más descendientes.

2. Evaluación del éxito reproductivo de individuos que difieren en su conducta.

Esta segunda estrategia extrae sus datos de la observación: se clasifica a los individuos de una misma especie que viven en su medio natural con arreglo a un criterio conductual, y se observa si los que puntúan más alto en ese criterio son los que más éxito reproductivo tienen o si, por el contrario, la correlación entre la variable comportamental y el éxito reproductivo es negativa o inexistente.

Un ejemplo de esto es la complejidad del canto de la curruca, para así atraer antes a una pareja y tener descendencia lo antes posible.

3. La genética de la conducta y el éxito reproductivo.

Sabemos que lo que se selecciona es el fenotipo y, a través de él, los genes subyacentes, que serán los que pasen a la siguiente generación.

La conducta es un fenotipo y por lo tanto habrá que estudiar la influencia que sobre el éxito reproductivo tienen conductas cuya modulación por factores genéticos sea bien conocida.

Un ejemplo es la rapidez en copular de los machos de la mosca del vinagre, ya que así dejan más descendientes.

Así, habrá muchas conductas determinadas genéticamente pero que no presentarán diferencias entre los individuos de la especie de que se trate: todos serán homocigóticos para ese carácter o bien, las diferencias serán tan pequeñas que ya no serán significativas en términos de adaptación.

4. Comparación entre especies y poblaciones.

Esta estrategia persigue encontrar correlaciones entre las variaciones naturales en la conducta y el éxito reproductivo, bien sea comparando especies o bien grupos de una misma especie que ocupen hábitats diferentes.

Un ejemplo es la gaviota tridáctila, que a diferencia de las demás vive en los salientes de los acantilados, ya que esto protege a los nidos de la depredación.

También difiere de las demás de su especie en otras muchas cosas, más comunes con otras especies que también anidan en estos  sitios que con su especie propia.

5. Los factores espaciotemporales en relación con la función adaptativa de la conducta.

Utilización del tiempo.

La conducta de los animales no es siempre igual, sus comportamientos cambian de un momento a otro.

Estos cambios son regulares y predecibles.

La estrecha relación entre los ciclos conductuales de los animales y los ciclos geológicos apunta a que debe ser ventajoso biológicamente adecuar los ciclos conductuales a los geológicos.

Existen, estructuras neurales responsables de mantener esa ritmicidad aún en ausencia de claves externas.

Una de las cosas que suelen hacer los animales en la fase “pasiva” del ciclo de actividad es dormir.

¿Cuál es el significado adaptativo del sueño?

Unos dicen que dormir repone o ahorra energía en momentos en que n se puede hacer otra cosa, otros opinan que guarda relación con el peligro de  depredación.

Utilización del espacio.

La única manera que tienen los seres vivos de sobrevivir es aprovechar los recursos que el entorno o ambiente les proporcionan.

Son varias las maneras en que se puede describir el uso y aprovechamiento del espacio puesto que son variadas las necesidades que todo ser vivo debe cubrir: como el área o comarca donde se vive, zona donde se busca, zona donde se  encuentra el alimento, lugar donde se cría o se guarda del tiempo y de los depredadores, donde se atrae la pareja sexual...

La territorialidad es la que resulta más difícil de describir y de relacionar con el éxito reproductivo.

La conducta territorial implica gastar tiempo y esfuerzos en marcar y defender una zona como propia, para lo cual es preciso hacer señales de propiedad y estar presenta en determinados lugares del territorio durante largos períodos de tiempo.

Un ejemplo claro de hasta qué punto puede llegar a ser importante el territorio nos lo ofrece el comportamiento de las hembras de mirlo de alas rojas, que prefieren compartir un mismo macho cuando éste posee un territorio de mayores recursos, que aparearse de modo monógamo con otro cuyo territorio sea escaso en recursos.

Sin duda, el éxito reproductivo depende de la utilización de los recursos espaciotemporales, pero no son los únicos, ni siquiera los más importantes.

Se puede estar de acuerdo en que el apareamiento y la crianza son factores más determinantes.

Evaluar la función adaptativa de la conducta requiere analizar cómo la interacción social en la que juega un papel primordial la comunicación, influye en la adaptación biológica de los individuos.

EVOLUCIÓN DE LA CONDUCTA: 

LA COMUNICACIÓN VISUAL.

Si la conducta ha evolucionado bajo la influencia de la selección natural, entonces las diferencias entre especies biológicamente emparentadas deben tener algún valor adaptativo.

Ahora nuestro objetivo va a ser, establecer las relaciones filogenéticas entre los patrones conductuales de diferentes especies (la historia filogenética de los rasgos conductuales) y su conexión con la adaptación de cada una de ellas, y por otro lado, el papel de la conducta en la evolución, en el proceso de especiación.

Así, vamos a centrarnos en el análisis de la evolución de las conductas comunicativas.

La comunicación que mejor conocemos es la verbal.

Pero el lenguaje verbal es exclusivamente humano.

Así que vamos a centrarnos en otro tipo de comunicación común a todos los animales ya que la comunicación es un factor involucrado en el éxito reproductivo de ellos.

La comunicación consiste en la transmisión de un mensaje entre un emisor que lo codifica según un código y un receptor que lo interpreta o decodifica según ese mismo código.

Estamos acostumbrados a asignar significados a determinados indicios o datos, pero las señales o indicios no implican comunicación.

Hemos de aceptar que la comunicación implica intencionalidad por parte del emisor: esta intencionalidad puede objetivarse en un proceso por el cual la conducta de un individuo afecta a la conducta de otro.

Los etólogos hablan de comunicación cuando la conducta de un individuo cambia la probabilidad de aparición de una determinada conducta en el receptor.

Para que un sistema de comunicación animal surja y evolucione tiene que beneficiar biológicamente bien al emisor, al receptor o a ambos.

Analizaremos la evolución de la comunicación visual.

Esto no quiere decir que sea la única ni siquiera la más importante.

Son diversas y variadas las estructuras anatómicas y los mecanismos conductuales “diseñados” por la selección natural al objeto de facilitar el proceso comunicativo, como la cola del pavo real...

Si consideramos el color del globo ocular de todos los primates vemos que es pardo, en cambio el de los humanos es blanco, nos debemos plantear si no será porque el blanco favorece el contraste con el color del iris, lo que facilita la utilización de los ojos como herramienta para transmitir mensajes fácilmente perceptibles.

Si añadimos el encuadre de los ojos, las cejas, las pestañas..., podemos estar de acuerdo en que los ojos humanos son un instrumento natural de comunicación no verbal.

Podemos afirmar que la comunicación entre individuos de la misma especie se basa en señales que funcionan como estímulos desencadenadores.

Las señales visuales forman parte del acervo comunicativo.

Aceptado que determinados despliegues conductuales tienen como fin primordial la comunicación hay que establecer su origen filogenético.

Hemos de ser capaces de distinguir entre gestos conductuales espontáneos, no comunicativos, y gestos comunicativos propiamente dichos.

La comunicación no verbal transmite información sobre aspectos emocionales.

En peces, aves y la mayoría de los mamíferos, las estructuras subcorticales están involucradas en la programación de conductas complejas pero estereotipadas (PAF), relacionadas con la reducción de impulsos biológicos: apareamiento, comida, lucha, huida...

Podemos afirmar que el despliegue de pautas de acción fija está controlado a niveles subcorticales.

Lo s circuitos responsables del control motor de la expresión de las emociones están separados de los circuitos que producen la experiencia emocional y que la representación de las emociones son patrones de acción fija.

Las pautas de acción fija desplegadas como estímulos visuales con fines comunicativos tienen un sustrato neurológico definido, que han sido seleccionadas porque favorecen o han favorecido el éxito reproductivo.

Entre los posibles orígenes de los despliegues visuales se ha propuesto la termorregulación: tal es el caso de la piloerección en los mamíferos.

En aves, se ha podido comprobar que el plumaje se ahueca o no en función de las condiciones ambientales de temperatura; sin embargo, cuando el ahuecado de las plumas tiene una función primariamente comunicativa, presenta un patrón espacial diferente donde sólo las plumas de determinadas partes del cuerpo o de la cabeza cambian su disposición.

Otras conductas comunicativas parecen tener sus orígenes en mecanismos de tipo respiratorio, de protección o ataque o bien por evolución de conductas de escape, de forrajeo, de acicalamiento, etc.

No cabe duda de que la actividad más significativa de cualquier ser vivo es la de reproducirse.

Para aquellos individuos que lo hacen sexualmente, la adecuada selección de la pareja es un asunto clave, más en el caso de las hembras, que invierten más energía y tiempo.

Está entre sus intereses asegurarse de que la pareja elegida sea la adecuada.

Para esto es para lo que sirve el cortejo.

Se ha observado que especies filogenéticamente emparentadas que comparten hábitats tienden a exhibir despliegues de cortejo más diferentes entre sí que otras especies también emparentadas pero que no tienen el riesgo de encontrarse: el cortejo sirve como mecanismo de aislamiento reproductivo y las hembras suelen ser muy sensibles a la hora de discriminar a los machos.

Entre los mecanismos que favorecen el aislamiento reproductivo se encuentra también el troquelado o “imprinting” que determina el reconocimiento de los individuos de la propia especie en la edad adulta en función de las apariencias de los individuos con los que un animal se crió.

ONTOGENIA DE LA CONDUCTA.

Ha existido siempre y sigue aún la polémica entre quienes opinan que es el ambiente el único factor explicativo de la conducta, y aquellos otros para los que “todo está en los genes” y todo el comportamiento se explica por la herencia.

La etología ha venido a terciar en la cuestión y a decir que todos los rasgos conductuales son el resultado de la interacción entre la herencia y el ambiente.

Vamos a llegar a esta conclusión estudiando lo que se conoce como troquelado o impronta.

Por impronta o troquelado se entiende el proceso por el cual un miembro de una especie dada adquiere preferencia por interactuar social o sexualmente con determinado tipo de individuos como consecuencia de la experiencia.

EL caso más conocido es del de los polluelos de pato.

Recién salidos del cascarón siguen cualquier cosa, animal o persona que encuentren moviéndose a su alrededor.

AL cabo de un breve período de tiempo de seguir a ese objeto, ya sólo lo siguen a él, haciendo caso omiso  de cualquier otro.

Se dice entonces que han sufrido una impronta filial.

Hay que resaltar dos aspectos esenciales en relación con la impronta filial:

· que tiene lugar durante un tiempo limitado de especial sensibilidad a estímulos en movimiento (período crítico)

· que es irreversible.

La impronta sexual va a determinar con qué individuos va a tratar de aparearse cuando alcance la madurez sexual, es un poco diferente de la filial porque se  establece en un momento muy temprano y muy anterior a la época en la que va a ejercer su efecto.

Además, el individuo que actúa como estímulo para la impronta no es, normalmente, el objeto de la respuesta.

EL troquelado sexual es uno de los mecanismos de aislamiento reproductivo.

Algunos datos experimentales demuestran que son los machos los que más dependen del troquelado para la identificación del congénere sexualmente apropiado.

EL troquelado sexual puede determinar una preferencia por aparearse con individuos de la propia especie pero con un fenotipo particular, apareamiento selectivo.

Una conducta cuyo desarrollo haya suscitado muchísimo interés, no sólo entre los etólogos sino también entre los psicólogos aplicados, ha sido el canto de las aves.

Podemos encontrar en la naturaleza todo tipo de grados, desde las especies que no necesitan ninguna experiencia para producir el canto característico, hasta las que demuestran capacidades de aprendizaje sorprendentes.

En la mayoría de los casos puede afirmarse que el canto de los pájaros difiere de los aprendizajes normales en que se aprende durante un período crítico, pasado el cual, se vuelve irreversible.

Hay una curiosa semejanza con el troquelado sexual.

El período crítico suele ser breve y temprano prolongado y tardío.

CAPÍTULO 12º: SOCIOBIOLOGÍA

¿QUÉ ES SOCIOBIOLOGÍA?.

¿Se puede explicar científicamente el comportamiento humano?

Porque explicar científicamente quiere decir ser capaces de predecir fenómenos, resultados de procesos..., pero esto sólo es posible siempre y cuando se conozcan las circunstancias, el contexto, los antecedentes, es decir, la predicción depende de la naturaleza de los entes que interactúan, así como del tipo de mecanismos y procesos compatibles con dichos seres.

La historia describe hechos relativos a los actos de los hombres en un contexto dado.

Los antropólogos, analizan minuciosamente las características de grupos humanos delimitados o definidos por el tipo de cultura que desarrollan. Tratan de averiguar cuáles son las reglas de funcionamiento de esos grupos...

¿Cuál es el objetivo de dicho estudio?, describir, comprender, explicar... el comportamiento social del hombre en función de su contexto cultural.

La antropología funcionalista pretende además averiguar para qué sirven las normas, los usos y las costumbres.

El derecho determina a priori lo que los miembros de una sociedad pueden esperar de ella y lo que deben aportar, es decir, sus derechos y obligaciones, y a la vez un sistema de sanciones, unas positivas y otras negativas.

También delimita qué tipo de decisiones son legales y cuando son legítimas.

Pero el derecho no prescribe, ni siquiera obliga a hacerlas o a dejar de hacerlas, pero no predice cuál será el comportamiento humano en un momento dado o en un contexto concreto.

La sociología lleva a cabo estudios encaminados, por un lado, a describir estadísticamente, mediante muestreo, lo que hacen los miembros de una sociedad y, por otro, a predecir, también mediante muestreo, la distribución estadística de conductas concretas.

La psicología estudia científicamente el comportamiento individual: lo define operativamente y delimita y describe los factores, tanto externos como internos, que lo provocan, lo inhiben, lo mantienen o lo eliminan.

La psicología permite prever qué hará un individuo en un momento dado, conocidas las circunstancias y también, intuir por el comportamiento observado, cuáles son las circunstancias de refuerzo.

Todas estas disciplinas pueden servir, en cierta medida, para prever comportamientos en tanto en cuanto describen factores que afectan a los individuos.

Si en lugar de hablar del comportamiento humano, habláramos de comportamiento económico, el interés es la explicación de una ingente cantidad de actividades humanas, así tenemos que explicar por qué hacemos cosas sin interés ninguno.

Todo el mundo está de acuerdo en que la cultura, el entorno social, el derecho y el interés influyen sobre la conducta de los hombres libres.

Las necesidades fisiológicas y las fuentes de su satisfacción son poderosos agentes de control de nuestra conducta.

La pregunta entonces es: ¿existe una motivación maternal o parental?, ¿y filial?.

Podemos alejarnos más y preguntarnos por la función de la agresividad, la violencia, qué necesidades cubren este tipo de conductas.

Así pues, hay conductas fácilmente comprensibles y otras con causas vagas o menos evidentes.

1. ¿Se puede saber por qué hacemos lo que hacemos sin saber por qué?.

Sólo la ciencia tal y como la entendemos es capaz de explicar los fenómenos, decir el por qué de los hechos y obras.

Está claro que nada es por casualidad.

Incluso si no sabemos el para qué sobrevivir, nadie duda de que la gran cantidad de energía que dedicamos a hacerlo tiene que tener un motor, una razón.

Si aceptamos el principio biológico de que existe lucha por la supervivencia podemos aceptar comportamientos que lleven a ello.

Pero ¿toda conducta humana sirve directa o indirectamente, para una reproducción eficaz (lucha por la supervivencia)?.

Según la teoría de la Selección Natural comúnmente aceptada, eso es lo que cabría esperar.

¿Se puede llegar a comprender la decisión de una persona haciéndola depender de la valoración subjetiva que hace de la probabilidad de transmitir sus genes a la siguiente generación?. En este contexto es en el que tiene sentido abordar y tratar de entender conductas como el suicidio, el matrimonio, el crimen pasional... y del estudio de estas cuestiones se ocupa la Sociobiología.

“es el estudio sistemático de las bases biológicas de todas las conductas sociales”.

Sus herramientas explicativas se las proporciona la moderna teoría sintética de la evolución que es una síntesis de la teoría de la evolución y la genética.

El significado evolutivo de las conductas altruistas, cooperativas, parentales, de apareamiento, agresivas, territoriales y comunicativas intriga de un modo partículas a los sociobiólogos.

2. El contexto de la sociobiología.

E.O.Wilson, a partir de 1975, es cuando el estudio biológico de las conductas empieza a sistematizarse en una trama definida del conocimiento.

La sociobiología es el sugestivo nombre que se le ha dado a esa área de la biología que ha tratado de aplicar los principios evolucionistas a conductas que se resistían a la explicación puramente biológica, como el altruismo, que es toda conducta que favorece a otro individuo en detrimento del que la realiza.

La sociobiología incluye entre sus supuestos el de que la conducta es un fenotipo, el resultado combinado de las interacciones entre genes y ambiente, lo que la hace susceptible de selección biológica.

O, lo que es lo mismo, el éxito reproductivo depende no sólo de variables orgánicas, físicas, bioquímicas o fisiológicas, sino también de variables comportamentales.

Aunque la conducta es modificable por el aprendizaje,  este no se transmite a los descendientes, éste no es arbitrario ni ilimitado, sino que tiene unas limitaciones biológicas genéticamente determinadas.

En el caso de la especie humana hay que plantearse que la cultura forma parte del ecosistema, esto significa que el éxito cultural tiene relación con el reproductivo.

La sociobiología es la ciencia que estudia en qué medida la conducta social afecta al éxito reproductivo entendido como el número de copias de genes propios que pasan a las generaciones siguientes.

En el contexto de la sociobiología interesan cuestiones tales como las estrategias reproductoras masculina y femenina, la conducta parental, el altruismo..., porque involucran a individuos diferentes de la misma especie y están estrechamente relacionadas con la probabilidad de que los genes propios pasen a las siguientes generaciones.

Explicar las conductas sociales en términos biológicos significa averiguar en qué medida afectan o pueden afectar a la transmisión de genes propios alas siguientes generaciones.

Es esencial saber la cantidad de genes que comparten los individuos que interactúan puesto que el grado de parentesco es la variable independiente.

Si conseguimos demostrar que la sacrificada conducta maternal extrae su motivación del hecho de que es la manera más eficaz que tiene una madre de transmitir sus genes a las siguientes generaciones.

LA MATERNIDAD, EJEMPLO DE ALTRUISMO.

La relación genética entre una madre y su hijo es del 50%.

Cuantos más hijos tenga una madre, más éxito reproductivo tendrá en términos biológicos.

Según la sociobiología, este grado de parentesco explica los ingentes sacrificios que una madre hace por cada uno de sus hijos.

Algunos de estos esfuerzos son:

· la producción del gameto femenino, el óvulo, que es siempre muchísimo mayor que el espermatozoide o gameto masculino.

· La gestación (sólo en especies vivíparas) o período de tiempo en que el embrión crece y se desarrolla dentro del cuerpo de la madre y a costa de la energía que ella acumula con su esfuerzo.

· El parto.

· El amamantamiento, es una forma de alimentar a los recién nacidos propia y característica de las madres de los mamíferos.

· Los cuidados postnatales, que suelen darlos las madres.

Pese al exagerado coste que para una madre tiene tener un hijo, no parece haber en la naturaleza ninguna hembra que renuncie voluntariamente a la maternidad, ni siquiera en la especie humana.

Sí que es un problema sociobiológico el que, al menos entre las clases privilegiadas de occidente, el número de hijos por mujer esté muy lejos del máximo posible.

En cualquier caso el enorme esfuerzo materno o amor de madre tiene su origen en el egoísmo de la madre que necesita tener hijos para propagar sus genes.

Este “egoísmo” genético explica conducta como el cese de la lactancia.

En un momento dado, el esfuerzo de la madre con respecto a cada uno de sus hijos no es proporcional al parentesco genético, sino que a la influencia que tal esfuerzo puede tener en ese momento sobre su éxito reproductivo.

LA SELECCIÓN SEXUAL: LA HEMBRA ELIGE AL MACHO.

Como se ve, tener y criar hijos exige de la mayor parte de las hembras una inversión ingente, mucho más que a los machos: todo lo que requiere la paternidad es producir diminutos espermatozoides y fecundar óvulos de hembras capaces; esta pequeña inversión les reporta el mismo rendimiento genético que la maternidad a las hembras, el 50%.

Quien más arriesga en la operación reproductiva es la hembra, y por eso, tendrá máximo interés en asegurarse que el 50% de genes de macho que va a unirse a su 50% y que se va aprovechar de su esfuerzo maternal, sea el mejor posible.

Y unos genes son mejores que otros en la medida que favorecen más que otros el éxito reproductivo de su portador.

Pero a las hembras se les presenta un problema peliagudo y es que los genes del macho no están a la vista para poder ser evaluados objetivamente, las hembras sólo pueden seleccionar a su pareja por las apariencias.

Si la selección sexual es un caso concreto de selección natural es porque afecta al éxito reproductivo.

La selección sexual supone una competencia por los recursos.

Así, ¿cuáles son los criterios de evaluación de que se sirven las hembras para elegir al macho?.

Normalmente serán los varones mejor dotados tanto en términos físicos, como económicos, los preferidos por las mujeres.

En la naturaleza, ambos aspectos suelen ir juntos, territorio, vigor, salud, y ambos influyen en la probabilidad de supervivencia y de éxito reproductivo de sus descendientes.

Es claro que el tiempo que se toman debe tener como función llevar a cabo la evaluación de los méritos biológicos de los candidatos.

Este tiempo es el que gastan los varones para cortejar a las mujeres, la seducción, que es un factor más de los que determinan la elección femenina.

Hay variables biológicas, como la inteligencia, que sólo se pueden poner a prueba y manifestarse a través de la conducta, por lo que las mujeres estarán más interesadas en el cortejo que los hombres.

Hay que abordar la cuestión de la selección sexual propia de la hembra desde una perspectiva comparada.

Tres son los criterios posibles que pueden utilizar las hembras para seleccionar pareja:

· por sus recursos

· por sus genes

· por su belleza

Aunque estos criterios no son excluyentes entre sí.

· Selección por recursos.

Cuando los recursos son escasos y pueden ser acaparados, suele ocurrir que los machos desarrollan estrategias para controlarlos en exclusiva, y sólo están dispuestos a compartirlos con aquella o aquellas hembras que acepten un intercambio sexual.

Puede suceder que el territorio de un macho tenga recursos para dos o más hembras y sus crías y el de otro sea insuficiente para una sola. Este tipo de situaciones explica la existencia de la poliginia: una hembra prefiere compartir con otra los recursos de un macho a pasar necesidades en el territorio del otro menos fértil.

Pero los recursos del macho no tienen por qué reducirse a “sus riquezas”. Cuando el macho contribuye al cuidado de la prole, es también este un recurso que la hembra evalúa a la hora de elegir pareja.

También se da el hecho de que en parejas monógamas, no suele darse o se da en mucho menor medida lo que se conoce como dimorfismo sexual (conjunto de diferencias en la apariencia física entre los machos y las hembras de la misma especie).

En las especies monógamas, la hembra selecciona al macho por su potencialidad para colaborar en la crianza y no por sus encantos físicos.

· Selección por sus genes.

Está en el interés de la hembra el seleccionar como padre de sus hijos al macho o machos cuyos genes tengan, en principio, la máxima probabilidad de ser eficaces biológicamente.

Para ello sólo puede basarse en la observación de las apariencias fenotípicas de los machos y “suponer”.

El aspecto saludable de un macho es un indicio de que sus genes le han permitido alimentarse bien y resistir a las enfermedades.

Algunos biólogos creen que la complejidad del canto, el brillo, coloración del plumaje..., son indicios de la capacidad de resistencia frente a los parásitos.

Otra estrategia para detectar “buenos genes” en los machos es promover la competición entre ellos.

El criterio de la selección no tiene por qué ser la belleza, sino que puede intervenir el grado de dominancia en el grupo de machos competidores.

Este sistema se da cuando los machos no controlan recursos ni territorio y es muy frecuente que sean unos pocos los machos que fecunden a la mayoría de las hembras.

· Selección por la belleza.

Puede parecer que seleccionar pareja con un criterio puramente estético no puede ser biológicamente adaptativo.

Es posible entenderlo si partimos del supuesto de que las hembras, todas, tienen una determinada sensibilidad “estética” que les lleva a preferir un tipo de macho.

Pero ¿qué ganan las hembras prefiriendo unos machos a otros sólo por rasgos estéticos?.

Probablemente que sus descendientes masculinos tengan ese mismo rasgo y, lógicamente, serán preferidos por las hembras de la siguiente generación, con lo que se aumenta la probabilidad de tener nietos por parte de las hembras que así se conducen.

SELECCIÓN SEXUAL: EL MACHO ELIGE HEMBRA.

Ya hemos comentado lo poco que tiene que invertir u macho en la reproducción: un poco de semen y un poco de tiempo.

Pero esto es así sólo en los casos en los que el macho se inhibe de la crianza.

Tanto en unos casos como en otros en los que el macho comparte con la hembra los esfuerzos de sacar adelante a la prole, hay que esperar un cierto grado de selección de la hembra por parte del macho.

Va encaminado a emparejarse con aquella hembra con más perspectivas de proporcionar el mayor número de descendientes con la máxima capacidad para criarlos y que sobrevivan hasta la edad adulta, así podríamos decir que hay una selección mutua.

En las especies pretendidamente monógamas en las que ambos miembros de la pareja invierten todo su tiempo y esfuerzo en la crianza de la prole, existe el riesgo para el macho de  la infidelidad.

Otro criterio de selección para el macho será entonces la apariencia de fidelidad de la hembra.

Así lo machos desarrollan estrategias conductuales encaminadas a evitarla, como son los celos, la vigilancia y ansiedad ante la ausencia de la pareja y las amenazas e incluso agresiones.

SELECCIÓN SEXUAL: EL MACHO COMPITE CON OTROS MACHOS.

Los machos compiten entre sí por acceder a las hembras.

Tres son las formas que pueden adoptar esta competición:

· la agresión pura y dura

· la exploración en busca de hembras

· la competición por ser elegidos por las hembras mediante el cortejo.

En las especies en las que la principal estrategia de que disponen los machos para acceder a las hembras es la competición con otros machos, suele haber un notable dimorfismo sexual.

Se ha relacionado también este dimorfismo sexual con el hecho de que el macho no realiza inversión parental, quedando las crías al exclusivo cuidado de sus madres.

Lo más seguro es que en los tres aspectos del dimorfismo sexual, lucha entre machos, inversión parental del macho y poliginia, estén relacionados.

· Competición mediante agresión.

Los elefantes marinos o los gorilas de montaña acaparan un harén de hembras y luchan contra cualquier otro macho que pretenda acercarse a una de ellas.

Algo semejante ocurre entre los cérvidos, que luchan entrechocando su cornamenta y empujándose.

· Exploración en busca de hembras.

Cuando las hembras viven dispersas, una manera de aumentar el éxito reproductivo del macho es ser capaz de encontrar y aparearse con el mayor número posible de ellas.

Se ha comprobado que son los machos lo que más espacio recorren y los que más se alejan de su territorio, sobre todo en la estación de apareamiento.

· Competición mediante cortejo.

Ya hemos dicho lo sensibles que son las hembras ante el cortejo masculino.

Así, cada macho se esforzará en demostrarle a cada hembra que es mejor que cualquiera de los machos accesibles, y eso es lo que pretenden las conductas de cortejo.

LUCHA POR LOS RECURSOS REPRODUCTIVOS.

EL INFANTICIDIO.

Es un hecho que cuando a un niño pequeño le nace un hermanito, manifiesta una serie de comportamientos calificados como celos, que pueden manifestarse con conductas agresivas contra el hermano intruso recién llegado.

Los conflictos entre hermanos son constantes mientras conviven en la misma casa, y también lo son los conflictos entre padres e hijos.

Dado que entre familiares consanguíneos existe relación genética, hay que predecir que los conflictos no tendrán desenlaces funestos.

El principal competidor de un individuo dado, biológicamente hablando, es su vecino, el congénere del mismo sexo que está más próximo y con el que no se comparten genes.

Así el macho que llega o que se hace con otro harén de otro macho al que ha vencido suele matar a las crías, ya que ha él no le reportan ningún beneficio reproductivo.

Es genéticamente beneficioso para los machos, ya que la desaparición de las crías hace que sus madres vuelvan a ovular antes y a ser fértiles en un breve espacio de tiempo.

El infanticidio cometido por el macho encaja perfectamente con la hipótesis de la selección sexual que predice:

1. el macho que comete el infanticidio no es el padre

2. la madre volverá a ser fértil antes que si la cría siguiera viva

3. el éxito reproductivo de los machos infanticidas será mayor que el de los machos que, en las mismas circunstancias, no cometan infanticidio

4. la ganancia reproductiva será inversamente proporcional a la edad de la cría y directamente proporcional a la probabilidad de tener acceso a la hembra en el momento en que la fecundación sea probable.

LOS CONFLICTOS ENTRE PADRES E HIJOS Y ENTRE HERMANOS: UNA EXPLICACIÓN BIOLÓGICA.

Ya hemos hablado del amor de la madre y del padre: en ambos casos, la razón de este amor es egoísta y tiene su explicación en que cuidando y criando a sus hijos están haciendo que sus genes pasen a la siguiente generación.

Es claro que llega un momento en que los padres rechazan y dejan de cuidar a sus hijos, la razón es sencilla: la madre tiene que dejar de amamantarlo porque le resulta biológicamente más ventajoso en ese momento dedicar sus esfuerzos a criar otro hijo, si el seguir mamando impide que su madre pueda tener o cuidar de algún hermano, ya lo que gana por la parte de su supervivencia lo pierde en términos de aptitud inclusiva, renunciando a una alimentación extra cuando ya no es imprescindible, puede mejorar su propio éxito reproductivo a través de los cuidados que su madre proporciona a su hermano.

Otra situación de conflicto explicable en términos biológicos es la que se da entre padres e hijos cuando los padres tratan de involucrar a sus hijos semiadultos o adultos en el cuidado de sus hermanos,

Es muy frecuente que las crías de la primera nidada (arrendajos del desierto de florida) permanezca en el territorio de sus padres colaborando en la crianza de las siguientes nidadas.

Se ha observado que los padres persiguen a sus hijos semiadultos y les impiden establecer sus propios nidos.

Probablemente sean las condiciones ecológicas las que determinan esta situación.

Hay que tener en cuanta que los padres consiguen más éxito reproductivo teniendo hijos que con los nietos.

En determinadas circunstancias, por ejemplo, cuando las condiciones ambientales son muy adversas, puede ser biológicamente más ventajoso colaborar con los padres que tener hijos propios.

El conflicto se resuelve cuando los padres tienen mejores expectativas genéticas teniendo nietos que hijos o cuidando de sus hijos y dejando que los mayores les den nietos.

EL ALTRUISMO REPRODUCTIVO.

Por altruismo reproductivo ha de entenderse la estrategia según la cual un individuo dado renuncia a tener hijos propios para contribuir con su esfuerzo y sus recursos al cuidado de los hijos de otro.

Hay que distinguirlo de la renuncia o incapacidad pura para reproducirse.

EL altruista genuino no tiene hijos propios, no se reproduce, no hace pasar directamente sus genes a la siguiente generación, pero sus esfuerzos de colaboración están encaminados realmente a lograr que aquellos que llevan copias de genes idénticos a los suyos sí lo logren.

El altruista reproductivo consigue lo que se llama aptitud inclusiva, puesto que copias de sus genes pasan a la siguiente generación.

Para lograrlo hay que promover el éxito reproductivo de individuos genéticamente relacionados.

En las especies haplodiploides el sexo está determinado por el número de cromosomas: el macho lo es porque posee un genoma haploide, la hembra porque presenta un número diploide.

1. El altruismo reproductivo de los himenópteros.

El ejemplo prototipo del altruismo reproductivo es el que se da entre los himenópteros, abejas y hormigas.

La mayoría viven en amplias colonias donde sólo una hormiga, la reina, tiene hijos, el resto son obreras, que son sus hijas, se dedican a cuidar de sus huevos y a criar a las nuevas obreras. Algo similar ocurre con las abejas.

La explicación se basa en la haplodiploidía de estas especies, puesto que las obreras comparten entre sí ¾ de sus genes, mientras que si tuvieran hijas sólo compartirían ½ de los genes, así les resulta mejor criar a sus hermanas que a sus hijos.

Los machos “zánganos”, tienen muy poco interés para las obreras puesto que éstas sólo comparten con ellos ¼ de genes, sólo interesan para fecundar a la reina.

2. El altruismo reproductivo de las termitas.

Otro ejemplo de altruismo reproductivo es el de las termitas.

Todas las especies de termitas viven en colonias de características similares a las de las abejas u hormigas.

Pero se trata de especies diploides.

La relación genética es la misma entre padres e hijos que entre hermanos, así que tanto los machos como las hembras se comportan como individuos altruistas realizando las tareas de obreros no reproductivos.

La explicación se basa en el supuesto de que bajo determinadas condiciones de endogamia es posible que un individuo comparta más genes con sus hermanos que con sus hijos.

Además, en el caso de las termitas, los individuos que fundan colonias, son descendientes de individuos reproductores secundarios, es decir, individuos del termitero que se aparean incestuosamente; no son hijos de los fundadores de la colonia, sino hermanos nacidos dentro de la colonia.

La endogamia intensa dentro de cada colonia de termitas es la que permite obtener individuos completamente homocigóticos de forma que pueda repetir el ciclo en los nuevos termiteros.

La endogamia hace que el parentesco genético pueda llegar a ser mayor entre hermanos que entre padres e hijos.

3. El altruismo reproductivo de los mamíferos.

Hay una especie de mamífero, rata topo lampiña, cuya estrategia reproductora parece guardar una estrecha semejanza con la de las termitas; viven en colonias donde sólo una hembra cría apareándose con 1, 2 o 3 de los machos más grandes, y todos los demás realizan tareas encaminadas a que la colonia prolifere.

EL grado de parentesco entre los miembros de la colonia llega a ser de r = 0.81, más de la media de las obreras de los heminópteros. Este dato está indicando que las ratas topo lampiñas basan su altruismo reproductivo y su cooperación en el mismo principio que las termitas.

No obstante, no es muy frecuente el altruismo reproductivo entre mamíferos, salvo, parece, entre los cánidos.

Normalmente, estas especies son monógamas, así que los hermanos de diferentes camadas comparten el 50% de genes.

Tal vez el caso más ilustrativo sea el de los perros salvajes africanos. Viven en jaurías y cazan en grupo, normalmente son las hembras del grupo, genéticamente relacionadas entre sí, las que abandonan el grupo familiar para unirse a otro grupo de machos también emparentados entre sí.

Sólo una de ellas criará, mientras que todas las demás tienden a abandonar este grupo para buscar otro.

Todos los machos del grupo contribuyen a la caza y cuidado de las crías, pero sólo el macho más dominante se aparea con la hembra: es el único que tiene descendientes directos, los demás se comportan como altruistas reproductivos.

LAS ESTRATEGIAS EVOLUTIVAMENTE ESTABLES (EEE) Y LA SOCIOBIOLOGÍA: LA AGRESIÓN COMO CONDUCTA MODELO.

El éxito reproductivo de un individuo no es fruto sólo de sus características estructurales y fisiológicas, sino también de su comportamiento.

El comportamiento es la vía seleccionada por la selección natural para no sucumbir ante los cambios cotidianos del entorno.

Son muchos los aspectos de la vida a los que hay que amoldarse para sobrevivir.

A la variabilidad ambiental corresponde la plasticidad comportamental.

Ya hemos hablado que los principales competidores biológicos son los vecinos.

Se trata entonces no sólo de ser capaces de protegerse de los depredadores, de obtener refugio y comida, de copular, sino de lograr conservar esos recursos frente a los congéneres, sin dejar la vida ni renunciar a transmitir los genes a la siguiente generación.

Cuando dos machos combaten por un territorio o por una hembra es porque esa hembra sólo puede dar descendientes a uno sólo o ese territorio sólo puede albergar a un macho y su familia.

Así, no debemos preguntar, ¿cuándo debe darse por vencido?.

Primero antes de resultar muerto, ya que si no, no habría éxito reproductivo.

Cada combatiente tiene que ser capaz de evaluar en todo momento sus expectativas de victoria y las consecuencias tanto físicas como biológicas de salir derrotado, pero también las del contrincante.

Los costes y beneficios asociados con la ejecución de cualquier conducta concreta depende a menudo de las condiciones ambientales.

Un caso especial es aquel en el que las circunstancias ambientales que modifican las consecuencias, ventajosas o negativas, de la propia conducta son otros animales de la misma especie, así, los costes y beneficios suelen ser dependientes de frecuencia.

En estos casos la utilización de modelos matemáticos conocidos como la teoría de juegos, permite averiguar cuál será la mejor estrategia en términos de coste-beneficio según la frecuencia en que se da cada estrategia en el grupo de animales que se trate.

John Maynard Smith ha sido el primero en aplicar estos modelos matemáticos.

Estos modelos de optimización de la conducta especifican el catálogo de alternativas conductuales aplicables a la situación que se trate de estudiar: las llamadas estrategias conductuales.

Los valores que se les da a las consecuencias de emplear una estrategia u otra se supone que guardan relación directa con la eficacia biológica.

El ejemplo clásico es el que se ha empleado para explicar las conductas agresivas entre congéneres.

Supongamos una especie en la que cada conflicto se dirime agresivamente, así podemos distinguir:

· la estrategia tipo halcón: donde supongamos que cada combate termina cuando uno de los dos combatientes ha infligido al otro daños importantes.

· la estrategia tipo paloma: donde los combates son prolongados y abandonarán la lucha antes de sufrir daños importantes

· la estrategia del vengador: empieza luchando como una paloma pero si el oponente lo hace como un halcón, pasa a combatir como él.

La teoría de los juegos ha permitido determinar el destino de cada una de las estrategias posibles cuando actúa la selección natural.

Ha permitido demostrar también que la frecuencia de una determinada estrategia conductual no puede ser reducida en una población una vez que se ha hecho predominante en la población.

A esto es a lo que se conoce como estrategia evolutivamente estable (EEE).

Así tendremos una estrategia que permite predecir cuál es la conducta que desplegarán los individuos de esa población.

Una determinada estrategia conductual, cuando se ha asentado en  una población, no puede ser eliminada por la selección natural.

G = beneficio de ganar

D = coste de un daño serio

L = coste de un daño leve

T = coste del tiempo perdido en el combate.

En el cálculo de resultados de una estrategia dada se asume que tanto los beneficios de ganar como los perjuicios de sufrir daños y los de perder el tiempo pueden integrarse en una única medida que es la del  éxito reproductivo.

Así la estrategia del vengador es una estrategia evolutivamente estable porque cualquier halcón o paloma que apareciera siempre quedaría por detrás de todos los vengadores en cuanto a éxito reproductivo.

El que una determinada estrategia sea evolutivamente estable depende de los valores que tengan los diferentes parámetros.

APÉNDICE I: EL CÁLCULO DEL PARENTESCO GENÉTICO.

La sociobiología pretende explicar la conducta social en términos de éxito reproductivo.

Así debemos saber calcular en qué medida pueden nuestros familiares consanguíneos promover nuestro propio éxito reproductivo.

Si se quiere saber cuál es la proporción de genes que un familiar comparte con otro basta con multiplicar ese valor tantas veces como líneas de conexión haya que recorrer para ir de uno a otro.
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